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Anuncios econ6mlcos. 

El matrimonio civil. 
¿Pero es '1ue huy algún espafiol que quiera 

el matrimonio llamado civili' 
A creer lo que dice la pl'ensa rotativa, no 

uno, sino todos los espafioles, y sobre todo llis 
espaft olas , nos pirramos por esa quisicosa. 
Sin embargo, basta pnsar la vista por la esta· 
dfstica para ver que fué Ulla tontería, cuando 
menos, el establecimiel'Jto del matrimonio 
<Ji vil, puesto que 110 Hega ni con mucho al 
uno por mil el número de ayuntamientos 
hechos de ese modo. 

Es lo que dicen las gentes despreocupa
das: ¿Qué necesidad tenemos de casarnos 
civilmente, cuando sin ese requisito podemos 
vivir paclficamente en el concubinato, sin 
que nadie se meta con nosotros? ¿Para qué 
hemos de molestarnos en ir á ver al Alcalde 
ó al Juez para que nos case, si al cabo sali
mos de al1l como entramos, esto es, lfin casar? 
¡,No es una simpleza eso del matrimonio civil? 

y que tienen razón que les sobra los que 
así discurren. El vivir en concubinato es un 
pecadogravjsimo y dcshonl'able, que no puede 
aceptar una persona que tenga algún prin· 
cipio de moral; pero vÍ\'ir en el concubinato 
público, cual es el simple matrimonio civil, 
anade á la deshonra del cOllcubillario la liga
dura de la ley, que le obliga á continuar vi
viendo en aquel estado deplorable, aun des
pués de haberle conocido y de haberse pero 
suadido de cuán ruin es. 

:Mientras que 108 concubinarios DO autori
zados pueden legitimar su unión mediante el 
sacramento del matrimonio, ó irse cada uno 
por su lado, sin ulteriores consecuencias, al 
concubinario legal no le queda más puerta 
abierta que la legitimación de su unión por 
el sacramento, Y esto no es siempre posible, 
ó porque no consiente en ello el otro compar
te, ó porque la cohabitación se ha hecho hn
posible por varias de las causas que separan 
las voluntades de los cónyuges civiles. 

De aqul que el mntrimonio civil trae apa
rejado el divorcio, y COII el divorcio la diso
lución de la familia, y últimamente la de la 
sociedad civil De hecho en todos los paises 
donde se ha establecido la ley del matrimonio 
civil, ha seguido á aquella ley otra ley esta· 
bleciendo el divorcio. 

Síguese de aqlll una consecuencia muy 
chusca y muy risible, sino fuera deplorable, 
y es: que aquellos Gobiernos que implantan 
en un pats cristj¡mo el matrimonio civil, con 
pretexto de no se qué supremacía civil, usur 
pada, según dicen, por la Iglesia, son los 
mayores enemigos de la sociedad civil (per· 
done el lector tanto civil), en cuya base ponen 
un disolvente, capaz por si mismo de dar al 
traste con la sociedad entera, y que, gracias 
al sentido morul práctico que Dios puso en la 
naturaleza humana, y que la hace resistir los 
mayores disolventes, nunca llegará á lo que 
pide su eftcaci'l destructora.. 

Eso ha querido hacer entre nosotros el 
Sr. De Romanones, con la reciente Real orden 
publicada en la Gaceta. No podía por una 
Beal orden modificar el Código civil, que 
establece el matrimonio ídem para. los no 
ca.tólicos, dejando el canónico para los cató
licos; pero quiso ampliar cuanto pudiera y 
abrir de pa.r en par 1M puertas del concubi
nato legal á aquellos católicos tibios y de 
<'TCencias poco firmes, que estuvieran refiidos 
con su Cura y no quisieran que éste diera, 
con su presencia, validez al contrato matri
monial. 

Por eso les dice que no es menester abju
rar de su fe para contraer matrimonio civil, 
y usurpando los poderes de Papa, les asegura 
que pueden continuar siendo católicos y ca- I 
sa.rse civilmente. Muy ufano el Sr. Conde con I 
su Real orden, de('!a á los periodistas que 
aquélla tiene mucha importancia. " 

l. o .Porque lleva á la práctica de la ab-
801utalibertad de concienC'ia, que es uno de 
nuestros derechos constitucionales. el cual 
se encuentra mermado y sujeto como ~ una 
minoridad, desde el momento que, no el indi
vidllO, sino la Iglesia, eiI!I quieD ha de faf'lultarle 
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parll que se someta á \lila Ú otra práctica, en :, l' y éstas hall de seto á su vez las dos pieural:! I nctOl> tan trascendentales.. fUlluatllelltales para levantar el l:!t1ilieio de ! 

~. o «Por }:, misma impOl'tancia qlle le han 1 rege/leraciólI ue la ma.rcha católica en el I 
dado los partidlLrios de que el tU't. 4~ uel Có- .1 orueu público, y obt'¡u' elt él «segúllll\ politi· !l 
digo signo siondo ill tet'pretado do esa manera " CI~ del E\'IlJlgclio, I¡~ cu¡d HO saea dolll1¡~rll.l.Il
ullticollstitucionul. Clal'o ('sti, que si en (~sto ,i Lial t.Iiviuo lIe lall Sagradall Escrituras y de , 
pUlltO el Estado se rindiera y abdicum de IiU ¡ ,i la vcu(lI'able t1'adiciólI, y quo es In ,'mica ver I 
legitimo derecho, la soberanin civil habríu I dadcl'lL cscueh~dc un buen Uobiornoj politicll, I 
perdido una batalla do incalculables COJllle· tun clevuuu. 1>0b1'c toua políticlt humana, 
cuencias. - coruo el cielo lo est¡\ lfobre In tier'ra., p¡~la-

a." «Porq ne constituye un paso en la re- I bras lllUy ciertas y Illt~g'llíticas del C¿~ruellu.1 
conquista. de In plenitud de !¡~S lihertnde:i, Cüsli;;Jiolli, poco allles t.Ie Ih~marse Pio VII r. 
que son fUlldurnelltaJ('s en lIuestm vida pú- '1 • Lo uCllllÍ.s, á sILbel', lo llleralllcllte politico 
blica. Es COlIJO la expresión de quo el Estndo I i ell ClULIlto dice rc1aeióll al deseo ue llIaudo y 
recobra su vigol' y ¡'ei\' iud ica aq lIello que, I afáu pOI' Iiguml', tau comúll y corriente, ui 
después de poscldo, lo ha. sido at'rebluado poI' elebe ser principal objeto de nuestras mims, 
flojedad, ó porque los ad\'ei'saJ'ioo de sU sobe' ui auu si4uiera en ello debemos tijarlall, por 
ranía hlUl aprovecha.do circllnstulleias eH sor u.ccit.loutnl, tn~usitorjo y lfocLlllual'io, 
que preocupaciones de otrt\ ílldole embarga- como ya varias veces han dicho el P¿l.pa. y 
ban su atenci6¡p IOI! Obispol:! y Ud. cn su última Ñotcuta y doc· 

Ahi está retratado el Sr. Conde, que tion~ trillal epbLola. 
In audacia de Un.mar usurpl\dom á la Iglesia, Siellt.lo, pues, tan alto y supra.terreno el 
mientms él se dedictlo á deshacer la sociedad fiu dc la verdadera política cristin.na, no 
espafiola, tan laboriosamente creada por esa caben en las tilas católicus gl'UpOlf, ni Asocia-
mislllt\ Iglesia de que cl Conde dice ser hijo, (,~iOIlCS, lIi auu pa.rtidos que .irh.lependiellte· 
olvidándose de q!le osti~ maldito por Dios menle dc la autol'Íd¡~u de h~ Igle:-¡¡"~. sc erijan 
el hijo que maldice il su llIadre, y q lle 80 en uil'ectol'es t.Ielruovill)ieuto político cristia-
le amellaza con que los CllcrVOH le sa.quen I! 110, so puua de hacerlo cistnitticmueute ex
los ojos, I i puestoll i~ naufn~g'ar en Ulm elllpl'O!:la :mpel'iol' 

Un monumento menos. 
El viernes 7, á ltls dos de llL tarde, se 

hundió la galerfa alta del hLdo Norte del 
patio del edificio de Sa.nttl Cruz, amelU\zando 
igual suerte á las otras cuatro galorias. 

Debido iI. la hora en que ocunió el de
rrumbamiento, en que los operados estl\ba.u 
auseutes, no tenemos que lamentar' desgra· 
cias personales. 

Rogamos á toda la Prensa local eleve un 
patriótico clamo!' á fin de interesar de nues
tras Autoridades y del Gobierno el que so 
libren cantidl\des suficiontes pa.l·a. h~ l'estau
ración de ese monumcuto :; de los tlemúl> quo 
amenazan el hundimiento, no sólo de ello::l, 
sino de la gloria de Toledo y de la vergílenzll 
nacional. 

I á su uestino y atl'ibuyéudose pl\l'I\ ello dore
choli llu~ 110 le compcten, ui les están VillCU

, ladoH, ni pueuen, por tanto, administrar l'ee 
I tamente. Esto, ptLra mi, es un al:!unto sagra-

do y «las cosas sagradas quieren sor miradll8 
hoy bajo aspectos más generales y dignos', 
según dijo Uhateaubrid.nd, en su tiempo, reti· 
I·iént.lose á esto ruil:llUo. 

Buscando algo. 
A D. !J. lVIarí" del Campo. 

AdemiLs deesto, «Iu religióll cristiana, que 
es luz cualluo se mezcla á lus faculttl.des inte
lectuales y sentimiento cuaudo se asocia á 
los movimielltos del alma, que Cl'ece con la 
cicilizaciótl y camina con el tiempo», en frase 
de uno de nuestros más bríllantes apologistas, 
es la competente y la llamada á obriLr en 
esto, COIDO en todo cuanto so extienda ú la 
marcha de los pueblos, tau relacion .. ~da con 
la sa.lvación del hombre, «hnciendo sagrnda 
la obediencia pOI' medio de l¡t fe cristiluHl, 
únicn que consolida el trono de los reyes en 
el cor'azón de los hombres y que en VUIlO se I 
ha intcutado sustíwir con otros motivos efime
ros, causas iL vece,::; de rivaliuildes y persona· ¡ 
lismos harto sensibles. p 

1 

¡Válgame el cielo, sefior y amigo, y cuán 
de perh\s paréceme su cnrta salsad¿\, rema
chada y llena de vigor y de verdad con 
autorizadas citas que no entreveran ni em
bargan el núcleo ó nervio de la idea por us
ted rectamente defendida, sino ql:te la afir- ! 

man y empotran baciéndola incontrovertible! 
y no sea esto lisoujero comienzo de amis

tosa epístola, sino expresión sincera. de mi 
apreciación de la obra, que 110 de mi apre· 
cio al obrero, ya de antemano respetado y 
querido. 

Ya sabe Ud. la precisión que de unirnos 
tenemos todos los católicos, no precisamen
te para conseguir una imposición de fuerza 
sobre los partidos opuestos á nuestra doctri
na, ni para lograr el dominio en los asUlltoS 
de la tierra, ni t\un siquiera para alcanzar 
una de las cosas más ambicionadas por el 
hombre: el mando; porque todas estas (;osas, 
aun siendo buenas, no las considero dignas 
en d mismas del alto fin perseguido por el 
catolioismo. 

El motivo y necesidad primordial de nues
tra acción p6ngolo yo en 'Jos grandes benefi
cios que vendrían al mundo ha.ciendo I\mable 

Pel'o vamos lti caso presente, sin citas I 
por Ud. sabidas, ni autoridades por todos I 
respetadas, u.urllJue sólo sea teóricamente, 
por desgracia. p .. \ra la mayor parte. 

y entrando en el asunto, sill bacel'le des
cendet' de su sublimidad, dando á la. po!ltiC'a 
cristiana S'l verdadera acepción y ajust¡í.n· 
dola lí. los moldes, no por mi senala.dos, sino 
marcn.dos por la Iglesia, creo que procede 
hoy no alejarse de esta política genuina,men
te católica, sino tmbllojar en ella con ver:la· 
dero denuedo y santo entusiasmo, hasta con
seguir' el triunfo, que Dios pondrá. segura
mente en nue~tras mllonOS, si por Dios y 
solamente por El y por su gloria tabajamos, 
sufrimos y luchamos. 

Pongo yo la necesidad de trabajar unidos, 
muy unidos, en 11\ política, porque hay en 
nuestro campo cristia.no, en nuestros asuntos 
puramente religiosos, una verdadera incur
sión de pollticos de mala fe, mana.da de lo· 
bos rapaces que en ese terreno nos molestan 
y persiguen, y en el mismo terreuo debernos 
buscarlos y repelerlos. 

Esto es tan claro y evidente que no há 
menester SiDO decirse para imponer su evi
dencia. 

Pero á mi, que me gustan las cosas prác· 
ticas sobre modo, me va Ud. á permitir que 
le exponga algo de lo que yo juzgo práctico 
y conducente en este sentido. Después Ud., si 
á bien lo tione, con su autoridad y compe
tencia, lo ap~yar¡\ ó, por el contrario, dará 

á todos los hombres la ensefia.nza católica al 
mostrarla, produciendo en la tierra frutos de 
bendición, como son In caridad, la paz, la 
templanza y cuantas virtudes con ellas vie
nen: que ella..'! seguramente al mundo ven
drlan si, \lnidos los católicos y extendido por 
todlls partes y &obre las almas el Reinado de 
Cristo Redentor, viviéramos los hombres 
todos atenidos á sus man(!a.mientos. 

Esto, es decir, la ejemplaridad, el bien 
plÍblico, el llevar almas al cielo por medio 
de la paz de la tierra, deben ser el principal 
motivo de la acción y de la unión católicas; 

I 
con ello en tierra, porque siendo cada uno 

I artltlce de su ,,-entura, según Cervantes en 
, el Q1Újot e, la mía no valdrá dos cominos si no 

1I 

encaja en el buen sentido y Ud., por ende, 
no la a.prueba. 

Según esta idea mia, deben formarse 
c~anLo antes Jllntas de católicos, en donde 
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tengau Cllbidl\ todas las clases y cOlldicio· 
nes, y ell las tlue se oblig·ará.1l todos, con pa
l:\bra solellllle, á trabajar, según su puesto, 
obedeciendo á su sllperior inmediato, éste al 
<jlle Ii~)bt'e él estuviera más próximo, y asl 
'lucesl vamonte hast¡\ irse uniendo de meno!' 
IÍ mll.yo,· como lMJ hOjl\S y las ramas al tron· 
ca, ha.sta. q ue reslllta.\'¡~ uno, uno sólo, con 
¡lila so". \Tolulltad, un!. sola autoridad, Ull¡~ 
1101" dOdriuu, una sola eniefia, ulla cabe
za, 011 ti n. 

AIg-o de esto se ha intentaJo ya por un 
Prel¡~do, y aunque toda.vía es pronto para 
juzgar, yo espero que resl.lte bien. 

::;e me alcanzan l¡\s dificultades y no se 
me ocultl1.ll los inconvenientes que antes de
berían vencerse; poro veo á la vez la im
prescindilJle necesidad de hacer algo y por 
hoy no se me oellrre otl'O medio. 

y «aquí qued¡~rá colgada de esta espete
rl\ y de este hilo de ah\mbre- esta mi tosca 
pluma, ni s':~ si bien usada ó mal corrida; 
pero sí lealmeute mancjlltla. 

\:' pidiendo ¡'lo Ud. mil perdones, dándole 
Il\s gl'aei¡ts m¡',~ SiIlCeJ'¡ls, quedo una vez mlÍ.s 
su.ro nfeNi"imo ve,'d¡\dcl'o servidor y amigo, 

q. b. s. m., 
Ba.fae1 de Mora ., Bab. 

Tolud .. A do Se¡>ttelubre de 19J.;, ,---
PostAl locll. 

Durante estos días no se habla de otra 
cosa en los Centros de la capital más que 
del viaje del llinistro de Instrucción pública 
Sr .. Jimeno. 

, El domingo último, y en el exprés de las 
diez de la. Inanana, llegaron, á más del Afi
nistro, el Subsecret:\rio y otras diferentes 
person:tlídades. 

En In. Estación esperábanle el Eminenti
sima Sr. Cardenal Sancht\ y numerosas Co
misiones de todos los Centros oficiales. 

Después de hd.cel' ht pl'esentación giraron 
una visita a varios monumentos artísticos, 
donde l1.dmimron los ilustres huéspedes las 
bellezas que eucierra esta imperial ciudad. 

El almuerzo se verificó en el Hotel Cas
tilla, costeado, según se dice, por la Dipu
taciólI provincial. 

POt' la tltrde despidieron al Ministro las 
mismas Comisiones y numeroso público. 

A la conferencia celebrada con el Emi
nentísimo C~lI'detlal, se la concede alguna 
importt\ncia. 

Pál'ece que el SI' .. Jimeno se fué muy satis
fecho, pero no sé si también los liberales se 
q lIedarían lo mismo, porque no le hablaron 
de política. 

Más vale así, porque si lo hacen, .... 
Como ténhl. anunciado, se celebró el pasa

do sábado la novillada organizada por algu
nos industriales del gremio de taberneros, 

En concreto, fué breve, pero muy aburri-
dll .. La Empre.'Ja es posible que no haya saca
do más que para cubrir gastos. 

El banquete que se proponfan celebrar 
los liberales en honor del Gobernador sefior 
Teixeira el viernes último, se aplazó hasta 
el martes. 

Fue una desgracia liberalesca. Se apagó 
la luz eléctrica y encendieron velas, ¡qué 
triste estaba!. ... y no hllbo discursos, Di brin· 
dis, ni gracias, ni nada ..... 

¿Pues qué hicieron? Comer bien, y ..... 
á casa. 

¡Ah! Sr. Director, se me olvidaba adver
tir que no 1M celebró donde primeramente se 
dijo, sino en el Hotel Castilla. 

El número de comensales no excedió de 
sesenta; diciéndose que entre éstos estaba el 
Conde de Roma.none.'J, y es que le confundieron 
con uno de los más c:l.racterizados liberales 
de la capital. 

La. procesión de Nuestra Seftora de la 
Salud, que se venera en la Iglesia de San 
Romá.n, verifica.da. el dla 8 del presente, es
tuvo animadísima, y no menos la verbena 
que se celebró en la nocha del 3, donde la 
banda del Hospicio e.iecutó 11\8 pieza.'J más 
selectu de su repertorio mientras los cabe
zudos recorrian las calles inmediatas á la 
Iglesia. 


